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			Introducción

			El año 2007, durante la conferencia política anual de The American Israel Public Affairs Committee (AIPAC), organización estadounidense dedicada al lobby por los intereses comunes entre Israel y Estados Unidos, tuvo la palabra un evangélico que anunció: “el gigante dormido del cristianismo sionista se ha levantado: hay 50 millones de cristianos a favor de y saludando al Estado de Israel”1. Esta afirmación vino de los labios del pastor John Hagee, quien el año 2006 dio forma a la asociación evangélica llamada Christians United For Israel (CUFI) cuyo propósito, como queda expresado en su nombre, es dar apoyo al Estado de Israel desde una posición cristiana. 

			En la cita mencionada anteriormente, el pastor Hagee utiliza la metáfora del “gigante dormido” para representar la magnitud numérica de los evangélicos que apoyan a Israel. Si la cifra provista es cierta, hablar de 50 millones de personas en un país que por entonces bordeaba los 300 millones de habitantes implica pensar, más o menos, en 1/6 de la población. Un número como ese no puede menos que llamar la atención de quien esté interesado en conseguir el apoyo de un segmento de la sociedad estadounidense. Pero, más allá de las especulaciones cuantitativas, lo que deja entrever esta afirmación es el hecho de que un grupo religioso con ciertas creencias teológicas está buscando manifestar públicamente su postura respecto a la política exterior de un Estado. 

			El fenómeno del cristianismo sionista puede ser interesante porque puede llevar a que nos preguntemos qué es lo que muestra sobre la secularización de las sociedades, qué problema plantea a la separación de Iglesia y Estado o más bien la separación entre religión y política. Estas son cuestiones ya habituales, pero aquí podríamos añadir otra respecto a cuáles son los efectos de los grupos religiosos en la escena internacional. Si los cristianos sionistas tienen alguna injerencia en la política interna estadounidense, por ejemplo, ¿cómo se proyecta eso en la política exterior? Si bien para el caso de Estados Unidos algunas preguntas como las señaladas ya están siendo contestadas, el asunto se vuelve más difuso cuando pensamos en el caso de grupos cristianos sionistas fuera de las fronteras de dicho país. Más concretamente, ¿qué implicancia tiene la existencia de cristianos sionistas en un país latinoamericano, periférico, en vías de desarrollo como Chile? 

			No es extraño que a un observador atento le haya tomado por sorpresa ver que en marchas evangélicas haya participantes portando banderas de Israel. El día 31 de octubre, los protestantes de todo el mundo conmemoran la Reforma Protestante del siglo XVI. En el caso de Chile, ese mismo día fue nombrado feriado el año 2008 como el “Día Nacional de las Iglesias Evangélicas y Protestantes” bajo el primer gobierno de Michelle Bachelet. En ese contexto, la conocida “Marcha para Jesús” se realiza cada año en el mes de octubre, en fechas cercanas al día 31. Es en esa marcha que el apoyo evangélico a Israel se ha hecho más visible para la opinión pública. Pronto surge una pregunta inevitable: ¿qué es lo que hace posible que evangélicos, en una fecha en que se celebra la Reforma Protestante del siglo XVI y el día de sus iglesias, hagan flamear la bandera de un Estado moderno de Medio Oriente en el siglo XXI en un país periférico?

			Un análisis de las diferencias entre Estados Unidos y Chile sería interminable. Pero para el interés de este trabajo baste considerar el hecho de que, en términos religiosos, el primero está informado por una cultura protestante anglosajona, mientras que el segundo por el catolicismo hispánico. A su vez, ambas naciones han tenido un desarrollo diferente según sus propias tensiones políticas internas. De modo que, tanto en la matriz religiosa como en los procesos políticos, ambos países han tenido derivas diferentes. 

			Resulta claro para los investigadores el hecho de que el cristianismo sionista es un fenómeno cuya condición de posibilidad es principalmente —aunque no únicamente— la cultura protestante anglosajona. Por ello, su germinación en un país que entronca con esa tradición no resulta especialmente novedosa. Sin embargo, ¿cómo llega un pensamiento de ese tipo a germinar en un país de una cultura y protestantismos con otros desarrollos? ¿Qué elementos lo hacen distintivo? Y, lo más importante para nuestra investigación, ¿cuál es su incidencia púbica y política en el contexto de Chile y qué posibilidades tiene de prosperar en su propósito? 

			Investigar el caso de Chile requiere precisar algunos elementos centrales tanto de la historia política reciente del país como del mundo evangélico, que es donde se puede encontrar el cristianismo sionista. Cuestiones como la trayectoria histórica evangélica en Chile y su diversidad, el proceso de identidad política evangélica marcado por la etapa de postdictadura, la cuestión teológica que permite el apoyo evangélico a Israel, los evangélicos de Estados Unidos como modelo a seguir para los evangélicos latinoamericanos y el elemento pentecostal como espacio específico de conformación de identidades políticas pro Israel, son determinantes para el estudio del caso. 

			El hecho de que el fenómeno está comenzando hace relativamente poco a ser estudiado en Latinoamérica, obliga a esbozar definiciones que no pueden ser más que provisorias. Nuestro trabajo, lejos de intentar resolver el caso, buscó ser un esfuerzo exploratorio de comprensión que permita profundizar en el cristianismo sionista no como un fenómeno aislado, sino como parte de una agenda religiosa más amplia, a saber, propia de la derecha evangélica estadounidense y, a su vez, como un caso de religión transnacional. Como se ve, entonces, el tema principal de este trabajo no es el Estado de Israel, ni la situación política de Medio Oriente, ni la historia del cristianismo. Estos y otros tópicos serán visitados a su momento, pero siempre en el marco de la importancia que tienen para nuestro tema.

			¿Por qué resulta pertinente estudiar el cristianismo sionista en Chile? La justificación de este trabajo puede sintetizarse en dos razones. La primera de ellas es que la religión, y más precisamente los actores, grupos e ideas religiosas y su flujo a escala mundial, pueden llegar ser relevantes en el escenario internacional, por lo que sus correlatos políticos merecen ser conocidos dadas sus posibles consecuencias. En este sentido, e íntimamente vinculada a la razón anterior, la segunda idea que justifica este trabajo es el grado de posicionamiento político que está adoptando el así llamado mundo evangélico en el presente. Si bien no se espera encontrar una influencia relevante de la posición cristiana sionista en la escena política chilena, el hecho de que el mundo evangélico oscila aproximadamente entre el 16% y el 18% de la población del país2 y de que los actores religiosos evangélicos están ingresando a la política nacional gracias a las instituciones democráticas, sugieren la necesidad de conocer con mayor detenimiento las ideas respecto a política internacional que emergen en su contexto, dada la posibilidad de la influencia de tales ideas en las nacientes agrupaciones y actores políticos evangélicos en Chile que, además, se dan en el marco de un proceso semejante a nivel regional. 

			Por otra parte, este tema ha comenzado paulatinamente a recibir atención como objeto de investigación en las ciencias sociales en general. En lo que toca al campo de los Estudios Internacionales, hace unos años un reputado investigador afirmó que “sorprendentemente, poco trabajo ha intentado mirar el rol de la religión en la política mundial en una escala global real, examinar estas categorías asumidas, y analizar las comunidades religiosas que no son ni musulmanas ni que están fuera de Occidente”3. En vista de ello, el estudio del cristianismo sionista también responde a la necesidad de diversificar los objetos de estudio religiosos dentro del campo de los Estudios Internacionales, a fin de complejizar la comprensión del rol de los actores religiosos en el escenario internacional. Sin duda, el hecho de que este haya sido el enfoque, al mismo tiempo que ofrece una perspectiva que puede abrir la discusión, también la acota. Por lo tanto, este trabajo se sabe limitado a una perspectiva particular. Esto no obsta que, de hecho, se ha recurrido a fuentes de otras disciplinas como la Sociología, la Antropología y la Teología. Por ello es que, lejos de buscar ofrecer una visión totalizante del tema, este trabajo analiza el caso dentro de sus límites teóricos y a la vez espera contribuir al debate y, ojalá, la profundización interdisciplinaria del fenómeno. 

			Este libro es fruto de una investigación cuyas primeras nociones empecé a desarrollar en el año 2016 y que, finalmente, comencé a llevar a cabo formalmente entre el año 2017 y el año 2018. Por tanto, coincidió con dos eventos importantes y asociados: primero, el cumplimiento de los 70 años de la fundación del moderno Estado de Israel; y segundo, el traslado de la embajada estadounidense en Israel desde Tel Aviv a Jerusalén, por orden del entonces presidente de Estados Unidos Donald Trump, precisamente en esa fecha. Este último acontecimiento ha marcado las expectativas de los cristianos evangélicos favorables al Estado de Israel y parte de ello ha quedado, afortunadamente, registrado aquí. 

			La investigación, cuyo título original es El cristianismo sionista como teología pública transnacional: el caso del apoyo evangélico al Estado de Israel en Chile, fue concebida como tesis para acceder al grado de Magíster en Estudios Internacionales del Instituto de Estudios Avanzados de la Universidad de Santiago de Chile. Este libro presenta los resultados de dicha tesis y se basa en ella, pero no es una réplica. Desde que fue terminada en el año 2018, ha habido una serie de cambios globales y locales. Por ello, cuando ha sido pertinente, se ha procurado actualizar información, así como realizar correcciones, adiciones, nuevas referencias bibliográficas, precisiones, revisión conceptual, adaptaciones, añadir apartados explicativos, entre otros cambios. Por lo tanto, si bien este libro conserva buena parte del trabajo original, me parece que aquí logro dar cuenta más claramente del asunto que me propuse investigar. 

			Nota metodológica

			Este libro es fruto de una investigación cualitativa y, en cuanto tal, su interés no ha sido obtener una representación cuantitativa para saber cuántos evangélicos están de acuerdo con apoyar a Israel. Por ello, tanto en lo teórico como metodológico, esta investigación se sabe exploratoria. La pregunta que buscamos responder no es ¿Cuántos?, sino ¿Por qué? ¿Cómo? Y, más exactamente, ¿Cuáles son las características generales del cristianismo sionista en el contexto del Chile de postdictadura? ¿Quiénes son sus exponentes? ¿Cómo entienden su posición religiosa y política? ¿Qué acciones realizan y cuáles son sus aspiraciones?

			En términos metodológicos, la investigación buscó la creación de un “tipo ideal”4 de lo que correspondería a las características ideológicas y comportamiento de los cristianos sionistas. Por ello, esto puede entenderse como una propuesta para sentar un punto de partida dentro de la investigación del caso.

			En la medida en que el método cualitativo se asienta sobre una comprensión fenomenológica de la realidad, se ha asumido que “la conducta humana, lo que la gente dice y hace, es producto del modo en que define su mundo”5. De aquí que cuando señalamos el carácter exploratorio de la investigación, no solo se implica la escasez de investigaciones anteriores que hacen necesario formular primeras aproximaciones, también se implica que la investigación es elaborada según el presupuesto de que se trabaja con “definiciones de mundo” de los actores mediante las cuales dotan de significado a los hechos. Estas “definiciones” primero requieren ser descritas y ellas mismas luego están sujetas a interpretación desde la posición de la observación investigativa.

			El modo de conseguir la información necesaria para explorar y construir el tipo ideal del cristianismo sionista en Chile ha sido la recopilación de documentos publicados en formato físico como en formato virtual de agrupaciones y actores que desarrollan acciones públicas y/o políticas sobre el tema, y la realización de entrevistas de tipo semiestructurada, porque el objetivo del análisis es “comprender a las personas, más que analizar las relaciones entre variables”6. Con este tipo de entrevista es posible recabar más información mediante el establecimiento de una acción dialógica interactiva.

			Para elaborar una descripción de la información provista por entrevistas y documentos, se utilizó el análisis de contenido, definido como una “técnica de investigación destinada a formular, a partir de ciertos datos, inferencias reproducibles y válidas que puedan aplicarse a su contexto”7. Se eligió el análisis de contenido como técnica porque mediante su aplicación es posible relacionar el material discursivo recogido en la investigación, con los elementos teóricos que se aplicarán al caso.

			En vista de lo anterior, y dado que el tema de estudio que hemos seleccionado —por tener características como ser un fenómeno ideológico, religioso, transnacional y, en suma, no estatal— no podría abordarse según los enfoques tradicionales de relaciones internacionales como cuya utilidad es para otro tipo de análisis; se optó por trabajar en concordancia con el giro interpretativista de estudio en ciencias sociales, debido a que dicho enfoque reconoce el valor no solo del poder material, sino también del discursivo para comprender los asuntos internacionales. De aquí que se preste especial atención al discurso de los actores implicados. 

			Orden del contenido

			En cuanto al contenido que se encontrará en el libro, se ofrece una descripción sumaria a continuación. El capítulo 1 busca perfilar el caso de estudio enmarcándolo en los problemas que implica para la teoría de los estudios internacionales. En este sentido, se profundiza en el lugar de las religiones en el escenario internacional contemporáneo, considerando conceptos como “sociedad civil global” y “teología pública”. 

			En el segundo capítulo se analiza al cristianismo sionista a partir de su carácter propiamente religioso, examinando el contexto histórico y teológico de su surgimiento. A la vez, se analiza su carácter político, en especial tomando en cuenta su emergencia en Estados Unidos. A partir de esa información, se examina el modo en que dicha tendencia logra emerger, al menos seminalmente, en el contexto del evangelicalismo latinoamericano. 

			El tercer capítulo está dedicado a perfilar el ideario de los cristianos sionistas mostrando algunos casos extranjeros y profundizando en el caso chileno. Lo que busca es construir un “tipo ideal” de lo que sería el sionista cristiano, su forma de concebir su contexto político nacional, el orden global, a Israel, a Palestina, lo musulmán, lo árabe y a Estados Unidos. 

			En el cuarto capítulo se caracteriza a los principales actores evangélicos promotores del apoyo a Israel en Chile, poniendo atención en sus organizaciones, sus vínculos, sus acciones públicas y/o políticas y sus metas. 

			Por último, la conclusión presenta una síntesis de los resultados obtenidos en la investigación elaborados en los capítulos anteriores, utilizando el instrumental teórico bajo el cual se ha analizado el fenómeno del cristianismo sionista. A la vez, ofrece una mirada general al tipo ideal de cristianismo sionista en Chile, junto con plantear la pregunta sobre el futuro de esta expresión religiosa a nivel regional. 

			Hemos querido hacer de este libro una obra accesible para todos los lectores, tanto para académicos como para el público en general. Por ello, dentro de lo posible se ha buscado facilitar el tratamiento del tema sin poner en riesgo el contenido. Además, las referencias bibliográficas han sido conservadas y convertidas en notas al pie de página para quienes deseen profundizar la lectura. Cuando la nota indica una expresión del tipo “Nombre (Año)”, el lector puede ir a buscar la referencia bajo ese apellido y fecha a la Bibliografía al final del libro. 
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			Capítulo I
 Las creencias religiosas como asunto político global

			El cristianismo sionista, como todo fenómeno en la historia, se debe a un contexto, configurándose a partir de una serie de elementos que posibilitan su aparición. Algunos de ellos tienen que ver con el contexto nacional, otros con el global. A la vez, otros tienen que ver con el desarrollo histórico de la religión en la modernidad, con el estado secular y con la democracia. Por eso, para entender nuestro tema, corresponde dedicar algunas líneas generales al contexto en que el cristianismo sionista se desarrolla, en el marco de la discusión sobre el modo de entender a las creencias religiosas en el escenario político global. 

			Secularización y desecularización

			Una de las teorías sociológicas predominantes respecto al fenómeno religioso durante el siglo XX sostenía que la modernización paulatina de las sociedades conllevaría un declive de la religión. Peter Berger, quien se contó entre los teóricos más prominentes de la teoría de la secularización, sostenía en su icónico libro El Dosel Sagrado de 1967, que: “uno de los resultados de la secularización es la difusión del colapso de la plausibilidad de las concepciones religiosas tradicionales de la realidad”8. La teoría, al mismo tiempo que profusamente utilizada, también ha sido puesta en cuestión desde entonces, debido a que los fenómenos religiosos no son uniformes. En efecto, el comportamiento religioso de las sociedades europeas puede distinguirse del de la sociedad estadounidense o china, de las sociedades de oriente próximo, de las sociedades latinoamericanas. 

			Junto con lo anterior, y en una dimensión política, algunos hechos internacionales de relevancia en el campo religioso como la creación del Estado de Israel con rasgos confesionales en 1948, la presidencia de Chipre asumida desde 1960 por el obispo ortodoxo Makarios III y la revolución islámica iraní de 1979, mostraron que la religión seguía teniendo un rol protagónico en otras latitudes. Qué decir de figuras icónicas de luchas sociales como el pastor bautista Martin Luther King en Estados Unidos o de la considerable influencia de una figura como el Papa Juan Pablo II. Así las cosas, años después el propio Peter Berger en 1999 utilizó el concepto de “desecularización” y acabó afirmando que: “la suposición de que vivimos en un mundo secularizado es falsa. El mundo hoy, con algunas excepciones (…) es tan furiosamente religioso como lo ha sido siempre (…). Esto significa que un cuerpo completo de literatura de historiadores y cientistas sociales, vagamente etiquetado como ‘teoría de la secularización’, está esencialmente equivocado”9. Todo esto, desde luego, puede resultar desconcertante para aquellos que proclamaban la secularización de las sociedades. Sin embargo, se han dado pasos significativos para entender este fenómeno en un marco más amplio. 

			José Casanova ofreció un significativo aporte con su libro Public Religions in the Modern World, en el que sostiene que el mundo moderno estaría experimentando una “desprivatización” de la religión que daría origen a “religiones públicas”10, en cuanto que participan activamente en la esfera pública. En su perspectiva, los modos en que esto ocurre son (i) cuando los actores religiosos entran a la esfera pública no solo para proteger sus propios derechos, sino todas las libertades modernas en un sentido democrático; (ii) cuando entran para cuestionar y contestar la autonomía absoluta de las esferas seculares y su reivindicación de autonomía ante consideraciones éticas o morales externas; y (iii) cuando entran para defender el modo de vida tradicional de la penetración estatal administrativa o judicial11. Esta categorización permite distinguir con mayor especificidad la variedad de formas en que los actores religiosos interactúan con el ámbito público en el presente. 

			Resulta evidente que la teoría de la secularización ha sido desafiada por este giro en la comprensión del fenómeno religioso, orientado por una observación a escala global. Como afirma la socióloga Grace Davie: “lo que la perspectiva global viene a poner en cuestión son los presupuestos relacionados con la tesis de la secularización, dado que viene a quebrar todo vínculo necesario entre la modernización y la secularización”12. Así, la constatación de que la modernización no trajo consigo, necesariamente, una efectiva secularización de las sociedades —como por ejemplo en el caso de Estados Unidos en comparación con Europa Occidental—, exige una comprensión más compleja del fenómeno religioso a escala global. Por ello es que hoy se discute, no sobre una “secularización”, sino sobre una diversidad de fenómenos con rasgos similares, pero no equivalentes, situados contextualmente que son desde hace un tiempo llamados “secularizaciones múltiples”13. 

			Pero eso no es todo. Si bien la mirada global permite constatar y comparar el grado de religiosidad que presentan unas sociedades respecto de otras, lo cierto es que también abre un amplio espectro de posibilidades que incluye el estudio de las complejas relaciones que se dan entre grupos religiosos a nivel internacional, la conformación de sus identidades más allá de las limitaciones fronterizas y la interacción que llevan a cabo en el ámbito público-político global. El caso que nos hemos propuesto estudiar contiene estos y otros elementos, por lo cual analizarlo utilizando el instrumental teórico de los Estudios Internacionales puede ayudar a su mejor comprensión en el marco de la discusión precedente.

			Religión y Estudios Internacionales: la noción de teología pública transnacional

			Para el campo de las Relaciones Internacionales en general, el tema de los actores religiosos empezó a cobrar importancia sobre todo luego del atentado del 11 de septiembre contra las Torres Gemelas en Estados Unidos, perpetrado por grupos terroristas islámicos en el año 200114. Este impactante acontecimiento hizo que los investigadores comenzaran a poner mayor atención a los actores políticos religiosos y las consecuencias que podían tener sus ideas a escala global. Así, con los años se han generado diversos enfoques para comprender cómo las religiones o, más bien dicho, los actores religiosos, inciden en los acontecimientos de interés internacional. 

			Entonces, ¿cómo entender el elemento religioso en el escenario político global? Desde los Estudios Internacionales15 se pueden mencionar al menos cuatro de los enfoques que suelen predominar entre la gama de opciones para comprender el caso de los actores religiosos en la escena política16: relaciones interestatales, internacionalismo, globalismo y transnacionalismo. A este último, que es el que escogimos para nuestro caso, le prestaremos mayor atención al final. 

			El primer modo de comprender el rol de las religiones desde una perspectiva internacional es el de ‘relaciones interestatales’. Este enfoque consiste en considerar relevantes a los actores religiosos por su posible rol en la conducción de política exterior. ¿En qué medida un grupo religioso determinado puede influir en la toma de decisiones de un Estado respecto a otro Estado? El punto no es saber cómo un grupo religioso puede influir como agente externo en las decisiones, sino cómo lo hace al interior del gobierno. Por ello, lo que se hace es analizar las relaciones como la que puede darse entre religión y nacionalismo, y observar el modo en que la combinatoria de ambos elementos resulta relevante para entender las relaciones entre Estados. Por ejemplo, un caso paradigmático para este modelo es la revolución islámica de Irán del año 1979, en la que los musulmanes chiitas tomaron el poder para transformar Irán en un estado musulmán. 

			El segundo modo es el denominado “internacionalismo”. La comunidad internacional se agrupa en torno a distintos organismos que son de carácter intergubernamental y supranacional. Estos organismos desarrollan mecanismos de toma de decisiones en las que participan las naciones con membresía. Por ello, cuando se habla de “internacionalismo” lo que se implica es el concepto y puesta en práctica de la “democracia internacional”. Algunos ejemplos de organismos de este tipo son la Organización de las Naciones Unidas (ONU) y la Unión Europea (UE). Ahora bien, ¿qué lugar ocupan las religiones en estos organismos y cuál es su capacidad de incidencia? Este enfoque es el que se ocupa de analizar la interacción que tienen los actores religiosos con la democracia internacional. 

			Un tercer modo de comprender el rol de las religiones en el mundo se denomina “globalismo”. En este caso, se toma el fenómeno de los actores desde un punto de vista de la política global, más que desde las relaciones internacionales. En este sentido, la religión y sus actores importan más por sus acciones que por su presencia en el escenario internacional. Su foco consiste en analizar cómo una religión ve a la diversidad del mundo en términos de cooperación, competencia, conexión o confrontación, y cómo esto es relevante para las relaciones internacionales. Así, las religiones pueden confrontar la gobernanza global o colaborar con ella. Un ejemplo interesante para este enfoque es el de las organizaciones religiosas pro paz y la incidencia que pueden tener en la escena global, en medio de un conflicto armado.

			El cuarto enfoque, y que es el que hemos escogido para este caso, es el denominado “transnacionalismo”. ¿Por qué este y no cualquiera de los otros? Según autores como Oliver Roy, los movimientos religiosos están en una etapa de “deculturación”17. Esto significa que las religiones estarían en un proceso de desprenderse de aquellos elementos relacionados con identidades nacionales, para volverse “fes globales” más que expresiones de una cultura particular. En este sentido, así como se suele pensar en las naciones como “comunidades imaginadas”18 debido a que sus miembros tienen una identidad compartida que los unifica pese a no conocerse personalmente, del mismo modo se quiere pensar en que las “fes globales” se comprenden a sí mismas como comunidades globales que trascienden las barreras estatales. Así, los grupos religiosos construyen una identidad comunitaria transnacional o, en palabras de otro autor, “subculturas religiosas transnacionales”19. 

			Con todo, la noción general de una comunidad transnacional identitaria no es suficiente para dar cuenta de una acción pública y/o política encaminada transnacionalmente, especialmente en vista de que no estamos ante un abstracto, sino ante agrupaciones y personas concretas que participan de esta identidad comunitaria. Por ello, una definición operacional importante es la de “actor transnacional”. Según Scott Thomas: “los actores transnacionales pueden influenciar relaciones internacionales mediante el uso de la fuerza o mediante el ‘poder de las ideas’”20. Casos ilustrativos de una influencia religiosa mediante el poder de las ideas en el escenario político internacional a nivel institucional son El Vaticano, así como las ONGs religiosas de servicio sociales, iglesias, y organizaciones religiosas en general con interés de incidencia. Este tipo de influencia también puede venir de personas como por ejemplo Gandhi y el Papa Juan Pablo II. 

			El surgimiento de actores transnacionales con incidencia no es casual. La posibilidad de articular este tipo de iniciativas reside en la conformación del espacio de deliberación al que llamamos “sociedad civil global”, como “una esfera social caracterizada por estructuras formales e informales y transacciones de organizaciones, movimientos sociales y asociaciones voluntarias de individuos”21, la cual está dotada de una cierta concepción de lo que sería una sociedad supranacional y supraestatal. En este sentido, se constituyen redes de ideas y/o actividad que operan transnacionalmente, desde la sociedad civil proyectada a escala global, potenciada por el acceso y uso de las tecnologías de la información que dan forma a la así llamada “sociedad-red”22. 

			Utilizar este enfoque supone prevenirse de dos tentaciones. La primera de ellas es pretender que se puede cuantificar el grado de “efectos de la difusión transnacional”, esto porque lograr una medición empírica de dichos efectos es prácticamente imposible. La segunda es pretender dar cuenta de la “interdependencia” en perspectiva transgubernamental, pues el flujo de ideas es difícilmente asible23. En vista de estas consideraciones, el concepto de “relaciones transnacionales” se acota, para nuestro análisis, a actores y grupos claramente identificables. Para esto último, se suele distinguir entre aquellos que tienen motivaciones instrumentales principalmente económicas, y aquellos que promueven ideas y conocimiento. Naturalmente, para nuestro caso corresponde el segundo tipo de actor/grupo transnacional.

			Ahora bien, focalizar la atención en un actor religioso requiere una explicación respecto a otro tipo de actores transnacionales. ¿Qué diferencia a una ONG cristiana de una no cristiana, por ejemplo? A este respecto, Thomas afirma: 

			el uso de la religión y las creencias religiosas en política es diferente de las ideologías políticas seculares porque las obligaciones morales y las opiniones políticas derivadas de las creencias, prácticas e instituciones religiosas están asociadas con lo absoluto y lo último. Esto significa que las creencias y valores religiosos pueden ordenar un grado extra de potencia para ejercer asentimiento sobre los individuos24.

			Desde este punto de vista, podría desprenderse que las creencias religiosas expresadas en el campo político eventualmente alcanzarían mayor eficacia que otro tipo de posicionamientos debido a la normativización del individuo que se ejerce con las creencias. La diferencia entre la política orientada por filosofías no confesionales y la orientada por creencias religiosas, no solo estriba en el modo de control que puede ejercerse sobre el individuo, sino en el carácter de la creencia misma. En otras palabras, el asunto no es solo que el actor religioso se movilice según ciertas creencias, sino sobre todo que dichas creencias son modeladas por una teología determinada —asociada con lo absoluto o último— que, en suma, orienta el quehacer político del creyente. Por ello, y aunque en ocasiones parezca poco importante examinar estos asuntos, bien ha sostenido Harriet Harris que los análisis de comunidades religiosas hacen bien en atender a sus teologías porque eso “ayuda a entender el comportamiento y decisiones de los miembros de esa comunidad”25.

			Una definición comprehensiva que, a nuestro entender, conjuga los elementos anteriores, viene proporcionada por Giorgio Shani, para quien: “Un actor transnacional religioso podría ser definido como cualquier actor no gubernamental que reclama representar una tradición religiosa específica que tiene relaciones con un actor en cualquier otro Estado o con una organización internacional”26. Así, el actor transnacional religioso queda caracterizado por la representación de una tradición religiosa y por tener relaciones con otro Estado u organización internacional. 

			No obstante lo anterior, queda la discusión respecto a si acaso es “religión” el término adecuado para identificar a estos grupos. Dado que religión es una categoría que designa una abstracción y que además tiene una vastedad de significados, hasta el momento hemos preferido el concepto de “actores religiosos”. Sin embargo, también es posible iluminar el fenómeno religioso con el concepto de “teología pública”27 propuesto en perspectiva de los Estudios Internacionales. 

			¿Qué es una teología pública? Si bien el término “teología” suele designar la disciplina que estudia racionalmente las cuestiones referidas a los asuntos divinos, en este caso su uso disciplinario es otro. Según Nukhet Ahu Sandal, podemos catalogar como teología pública toda aquella perspectiva religiosa que:

			1. Es producida o defendida públicamente por una institución o autoridad religiosa;

			2. Es expresada por un grupo de personas que distinguen su práctica y perspectiva de otras tradiciones existentes;

			3. Conforma las discusiones públicas de estos asuntos en múltiples formas, incluyendo oposición política, protesta violenta o no violenta y publicaciones28.

			Las teologías públicas, además, se caracterizan por tener cuatro grandes dimensiones. En primer lugar, existe lo que podemos llamar “dimensión sustantiva”. Esta dimensión implica trabajar los conceptos constitutivos y las áreas temáticas que tocan al caso de estudio. Por ejemplo, en el caso de este libro, al cristianismo sionista conciernen términos como “judaísmo”, “Estado de Israel”, entre otros. Así, en esta dimensión lo que se pretende es precisar los elementos conceptuales o sustantivos que determinan la comprensión de la teología pública a estudiar. 

			En segundo lugar, una teología pública tiene una “dimensión espiritual”, la que supone trabajar sobre las distinciones internas de una religión como denominaciones y ramas. Dado que una teología pública está anclada en una religión específica y depende de ella, es necesario conocer esta religión específica. En este sentido, el cristianismo sionista no puede entenderse dentro del mero marco del “cristianismo”. No es un fenómeno propiamente católico romano u ortodoxo oriental. Solo puede entenderse dentro de la órbita protestante, con todas sus particularidades. Y debe entenderse a la luz no de cualquier protestantismo, sino de un tipo específico del mismo. De modo que, junto con precisar su origen, se vuelve necesario considerar qué elementos de este origen permiten que emerja esta teología pública distintiva. 

			En tercer lugar, las teologías públicas tienen una “dimensión espacial”, que está relacionada con geografías de tradición y legados políticos precisos. Geográficamente, el cristianismo sionista puede ubicarse principalmente en el mundo anglosajón. Pero, a su vez, hay tradiciones políticas con las cuales es más o menos afín. Otras con las que está en oposición. En el caso de Chile, el fenómeno tiene que leerse según estas mismas nociones. ¿Con qué tradiciones esta teología pública tiene cercanía y con cuales está en oposición? ¿Cómo ocurre esto según la historia del espacio regional? 

			En cuarto y último lugar, una teología pública tiene una “dimensión temporal”. En este caso, se parte desde la premisa de que las teologías públicas no son ahistóricas. Del mismo modo que tienen un comienzo, pueden tener un final. Es precisamente por esto que, al surgir en momentos históricos determinados, funcionan según las condiciones dadas por ese contexto. Una organización como la CUFI, por ejemplo, no puede entenderse fuera del marco de la derecha evangélica estadounidense, ni esta última sin el contexto de Guerra Fría. Y tampoco, desde luego, puede entenderse sin la existencia del Estado de Israel.

			¿Ahora bien, qué relación hay entre teología pública y acción pública/política? Es claro que no son equivalentes. Consideraremos aquí a una “acción política” como un trabajo a nivel de institucionalidad política, que no es equivalente a “acción pública”, entendida como todas aquellas actividades que puedan desarrollarse de manera pública sin por ello integrarse formalmente en la institucionalidad. Teniendo en cuenta esta distinción, el cristianismo sionista en tanto teología pública puede o no comprender una acción política, pero de todas maneras llevará a alguna suerte de acción pública. Además, cabe añadir que es preferible utilizar “teología pública transnacional” en lugar de “actores religiosos transnacionales” porque un actor religioso puede no ser transnacional, sin embargo, eso no quiere decir que no pueda exhibir o representar una teología pública transnacional. De aquí que un actor religioso pro Israel puede no ser transnacional, pero es expositor de una teología pública trasnacional.

			El concepto de “teología pública”, además, es útil en tanto que puede armonizarse recurriendo de manera descriptiva al planteo de Jürgen Habermas, para quien la “esfera pública” es un “espacio del trato comunicativo racional de unos con otros”29. En esta definición se encierra uno de los requisitos fundamentales para la deliberación. Participar en la esfera pública requiere el uso de un lenguaje común, universalmente accesible, que haga posible la comunicación entre los distintos grupos que componen una sociedad. Esto exige un ejercicio de racionalidad mediante el cual se reconoce la existencia de esta esfera y las condiciones de deliberación. Hecho este ejercicio, resulta necesario que aquellos actores religiosos que pretendan participar de la deliberación, “traduzcan” sus razones religiosas en razones seculares para una mejor comprensión de sus planteos en la esfera pública. 
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